Desarrollo de la revolución
De hecho, hasta 1810, se realizó recurriendo la capacidad productiva existente, esto es, en base al trabajo de los miles de talleres de hilado y de tejido de carácter artesanal y familiar (rueca y huso manual). Las modificaciones tecnológicas en la fase de hilatura habían permitido que esta legión de tejedores pudiese realizar de forma continua su labor. Solamente cuando las innovaciones, esto es, la aplicación de los inventos a los procesos productivos, llegaron a la fase del tejido (uso de la lanzadera volante), con los telares continuos, inicialmente movidos por animales o por agua y después por vapor, las máquinas alcanzaron tal tamaño y dimensiones que inevitablemente surgieron las fábricas para su asentamiento.

En el último cuarto del siglo XVIII se aceleran las innovaciones en la hilatura. En 1764 se introducen los "Jenny", máquina que permitía el hilado de forma manual, de múltiples husos de algodón (la lana era demasiado frágil) y posteriormente con las hiladoras continuas, primero hidráulicas y posteriormente con máquina de vapor, que permiten la elaboración de decenas de husos simultáneamente, se da el paso decisivo hacia las grandes producciones de hilo de algodón.

Todos estos cambios técnicos dan lugar a un aumento de productividad, y los precios de hilo se reducen vertiginosamente desde 38 chelines en 1786 a seis chelines y seis peniques en 1807.

En 1787 se inventa el telar mecánico, intentando recuperar productividad para la fase de tejido, ahora que había abundancia de hilo, pero habían de pasar decenas de años para que fuera utilizada masivamente, desplazando al telar manual.

La implantación del telar mecánico a pesar de que se comprueba su mayor productividad frente al telar manual es lenta ya que los comerciantes-empresarios preferían mantener la subcontratación de telares domésticos y que fuesen ellos los que soportasen los costes de la crisis.

Otra característica de la industria textil en Inglaterra es su localización alrededor del condado de Lancashire (concentraciones urbanas como Manchester, puerto como Liverpool y una hidrografía que hacían de ella la zona ideal, ya que disponían de mercados, comunicaciones y fuentes de energía suficientes para mover las ya voluminosas hiladoras y telares mecánicos del siglo XIX.

En resumen, la industria algodonera fue la primera en adaptar a gran escala maquinaria movida por energías no humanas y ahorradoras de trabajo.

El éxito de las innovaciones en la manufactura algodonera incitó y creó un ambiente favorable en todos los sectores hacia la maquinización. Pero de forma real la industria del algodón no "tiró" de la demanda de otras materias y productos (como carbón o hierro) pues al principio las máquinas textiles se hacían de madera y la generalización de la energía a través de la máquina de vapor se generalizó cuando ya otros sectores industriales básicos habían observado transformaciones tecnológicas que les daba un papel protagonista.

